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Resumen o Abstract 

 

El cambio climático ha aumentado la intensidad y frecuencia con que los desastres 

naturales están impactando nuestros entornos. Ante esta realidad, la 

reconstrucción resiliente es el camino recomendado para enfrentar este 

fenómeno global, como una forma de reconstruir las áreas afectadas de manera 

más segura, justa y duradera.  

 

Mientras la experiencia de Japón, aborda la reconstrucción desde la perspectiva 

de la reactivación física, económica y social provocada por el terremoto y 

tsunami; el caso de Australia nos entrega experiencia relacionada con la 

restauración de los ecosistemas afectados por incendios forestales, a través del 

apoyo federal, las nuevas tecnologías y las colaboraciones público-privadas. 

 

Por su parte, en cuanto a las inundaciones, en países como Indonesia, desde 

2010 han implementado con éxito programas de pueblos resilientes, una 

iniciativa diseñada para fortalecer la preparación, respuesta y recuperación ante 

desastres. Mientras que en Colombia, destaca su experiencia en el ámbito de 

fortalecimiento de las capacidades de manejo de riesgo, junto con los recientes 

programas de mejoramiento de viviendas resilientes. 

 

En cuanto a las erupciones volcánicas, Hawái (EEUU) es considerado un referente 

internacional en la gestión de riesgos, fruto de la combinación de ciencia, 

legislación y participación ciudadana, que le ha permitido transformar la tragedia 

en resiliencia. 

 

Finalmente, la Unión Europea, en materia de financiamiento ha debido 

perfeccionar su modelo, ante la el aumento de los desastres naturales. Para ello 

ha fusionado servicios y creado una nueva institución con el fin de proporcionar 

fondos para abordar catástrofes, grandes emergencias de salud pública y sucesos 

imprevistos. 
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Introducción 
 

Existen regiones del mundo, como la nuestra, que enfrenta de manera recurrente 

una serie de desastres naturales, entre ellos terremotos, tsunamis, incendios 

forestales, erupciones volcánicas, inundaciones y sequías. Sin embargo, la actual 

emergencia climática está provocando que estos sean aún más recurrentes e 

intensos, dejando menos tiempo para la reconstrucción y desafiando los sistemas 

de financiamiento y el desarrollo de los países. 

 

La comunidad científica, al igual que diversos organismos internacionales, afirman 

que debido al cambio climático los fenómenos están aumentando y prevén sean 

más frecuentes y violentos (OMM, 2021; IPCC, 2022). 

 

“La cantidad de eventos de fenómenos meteorológicos, climáticos e hidrológicos 

extremos está aumentando y esos episodios serán más frecuentes y graves en 

muchas partes del mundo como consecuencia del cambio climático”  

(OMM, 2021). 

 

Desde una perspectiva económica, el aumento de dichos fenómenos tiene un 

impacto directo en los presupuestos, debido a que obligan a aumentar sus fondos 

para abordar estos eventos, pero también porque merman los avances al 

desarrollo, principalmente en aquellas economías menos preparadas. 

 

Según el PNUD, “los desastres naturales recurrentes interrumpen los sistemas 

económicos, políticos y sociales y contribuyen a una erosión constante y 

progresiva de los logros del desarrollo en un número creciente de países. Los 

desastres naturales sucesivos están empujando a muchos países hacia una espiral 

descendente, en que las pérdidas superan los limitados logros del desarrollo y el 

riesgo de desastres continúa acumulándose” (PNUD, 2012). 

 

Al respecto, un informe (2021) de la Organización Meteorológica Mundial (OMM) 

relativo a la mortalidad y pérdidas económicas por fenómenos meteorológicos, 

climáticos e hidrológicos extremos, estima que entre 1970-2019 “se produjeron 

más de 11.000 desastres por peligros relacionados con el tiempo, el clima y el 

agua, que provocaron algo más de 2 millones de muertes y US$ 3,64 billones en 

pérdidas” (OMM, 2021). 

 

Es por lo anterior, que resulta de gran importancia tanto una respuesta temprana 

y rehabilitación de los servicios, como una preparación para la reconstrucción  y 

posterior implementación. Ello debido a que este último proceso debe ser realizado 

a conciencia, con un plan que permita una reconstrucción resiliente, es decir, que 

pueda reemplazar la infraestructura dañada, pero también aprovechar la 

oportunidad de construirlo de manera más segura y que resista nuevos eventos a 

futuro. 

 

Ante ello, el Informe de Sendai (2012), elaborado por el Banco Mundial y el Banco 

Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), establece un marco para la 

gestión del riesgo de desastres, siendo la etapa cinco definida como 

“reconstrucción con resiliencia”.  

 

Cabe señalar, que luego de la Tercera Conferencia Mundial sobre Reducción del 

Riesgo de Desastres en Sendai (2015) –realizada en dicha ciudad japonesa-  se 

adoptó este marco global, con el propósito de incorporar una visión integral del 
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riesgo, incluyendo factores como el cambio climático, la planificación urbana y la 

gobernanza. 

 

La reconstrucción resiliente es un enfoque para la recuperación de áreas afectadas 

por desastres que va más allá de simplemente restaurar la situación anterior. Se 

enfoca en fortalecer las comunidades y las infraestructuras para que sean más 

resistentes a futuros eventos, promoviendo una recuperación más justa, inclusiva 

y duradera.  

 

Quedando dicho enfoque consagrado tanto en el Marco de Sendai (2015) como en 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), particularmente el Objetivo N°9 de 

la Agenda 2030 de Naciones Unidas (2015): “Construir infraestructuras 

resilientes”. 

 

Con motivo de responder a la solicitud parlamentaria, el presente documento 

abordará, por una parte, las experiencias ligadas a la creación de instituciones 

relativas a la reconstrucción, y por otro, relevar las buenas prácticas 

implementadas en materia de desastres naturales.  

 

Para ello, se categorizarán los casos según país (o territorio) y tipo de desastre. 

Los países o territorios seccionados cuentan con una vasta experiencia en manejo 

de desastres naturales, por lo que su identificación ha sido con el propósito de 

destacar las buenas prácticas y las lecciones obtenidas. 

 

Al respecto de esto último, debido a la fuerza y grandes proporciones de algunos 

desastres naturales ocurridos recientemente, existen importantes aprendizajes 

que han obligado a modificar normativas o potenciar organismos e instituciones 

ligadas a la materia, con el fin de subsanar futuros errores al respecto.  

 

 

Terremotos/tsunamis 
 

 Japón 

Si bien el país del sol naciente es un referente en materia de preparación ante los 

desastres naturales, el Gran Terremoto del Este, ocurrido el 11 de marzo de 2011, 

obligó a replantear tanto la institucionalidad vigente como la normativa relativa, 

dada las proporciones que el desastre generó en la costa de Sanriku en la región 

de Tōhoku. 

  

Esto no solo porque fue el más potente terremoto sufrido por Japón (9.0 grados 

Richter) y el segundo más letal (19.759 fallecidos), sino también porque el 

posterior tsunami afectó la Planta de Fukushima Dai-ichi, generando un desastre 

nuclear sin precedentes. 

 

A nivel general, el proceso de reconstrucción en Japón, pudo iniciarse luego de 12 

meses de ocurrido el desastre. Ello porque las primeras etapas de respuesta y 

rehabilitación (servicios públicos y viviendas temporales), tomaron entre 5.5 

meses y 9.5 meses respectivamente.  

 

A esto se sumó la promulgación de una serie de leyes, con el fin de poder asegurar 

el proceso, entre ellos destaca (JICA, 2017): 
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• jun 2011: “Ley Básica de Reconstrucción del Terremoto del Este de Japón“  

• dic 2011: “Ley de Creación de Agencia de Reconstrucción”  

• dic 2011: “Ley de Zonas Especiales para Reconstrucción del Este de Japón“ 

 

Para esta última ley, 227 gobiernos locales fueron asignados como zonas 

especiales que gozan de trato preferencial (subsidios, impuestos especiales, etc). 

 

Sin embargo, la preparación para la reconstrucción, fue una etapa que se 

desarrolló en paralelo y consistió por una parte, en el establecimiento del Sistema 

de Reconstrucción, es decir, la elaboración de un Plan de Reconstrucción (agosto-

diciembre 2011) y el aseguramiento del presupuesto, a través de la Ley de 

financiamiento de reconstrucción (diciembre 2011). 

 

Fue así como finalmente, la etapa de reconstrucción se dio inicio en febrero de 

2012, con el establecimiento formal de la denominada “Agencia de 

Reconstrucción" (Reconstruction Agency). Una nueva institución creada con el 

propósito de coordinar de manera centralizada y eficiente los esfuerzos de 

reconstrucción tras el desastre. Considerando que una labor de este tipo, requería 

coordinación y colaboración interministerial.  

 

El plazo para la reconstrucción se fijó en 10 años, de los cuales los primeros 5 

años (2011-2015) se designaron como el "Período de Reconstrucción Intensiva", 

con una asignación de 25 billones de yenes (US$ 250.000 millones aprox.) para 

las labores de reconstrucción. Mientras que el segundo período de 5 años (2016-

2020) se designó como el "Período de Reconstrucción y Revitalización", con una 

asignación de 6,5 billones de yenes (US$ 65.000 millones aprox). 

 

Sin embargo, en marzo de 2021 el gobierno japonés aprobó extender el plan de 

apoyo para la reconstrucción de la región de Tohoku hasta el 2031. Para ello se 

aprobó la suma de US$ 15.000 millones adicionales, comprometiendo así entre 

2011 y 2031 un total de US$ 315.000 millones, lo que en otras palabras equivale 

al 95% del PIB de Chile en 2024 (Banco Mundial, 2025). 

 

En la actualidad (2025), la mayor parte de la infraestructura en las zonas 

afectadas por el terremoto ha sido reconstruida. La reconstrucción de viviendas 

está prácticamente terminada, mientras que el número total de 

evacuados/desplazados disminuyó de un máximo de 470.000 en 2011 a 

aproximadamente 30.000 en 2024. 

 

Luego de su extensión en 2021, la Agencia de Reconstrucción sigue trabajando 

para reactivar la industria y los medios económicos de la población, además de 

brindar apoyo sanitario y de subsistencia, todo ello en miras al 2031. 

 

Cabe mencionar, que a nivel legislativo también se dio revisión a los códigos de 

construcción y uso de suelo, con el propósito de actualizar los estándares para que 

las construcciones resistan terremotos y tsunamis más severos. Junto con ello, 

también se restringió el desarrollo urbano en zonas costeras vulnerables. 

 

Por otro lado, en cuanto a las buenas prácticas y lecciones del caso japonés, estas 

pueden dividirse en tres: físicas, económicas y sociales. 

 

En cuanto a las físicas, Japón ha invertido significativamente en la mejora de la 
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resiliencia de su infraestructura. Esto incluye la construcción de muros de 

contención contra tsunamis, edificios resistentes a terremotos, y sistemas de 

drenaje avanzados para mitigar inundaciones. Algunos ejemplos de ello son:  

 

 Seismic Isolation Structures (Estructuras de Aislamiento Sísmico): 

Tecnología utilizada para construir edificios y estructuras que pueden resistir los 

efectos de los terremotos. El aislamiento sísmico es un método para proteger un 

edificio de grandes terremotos mediante la instalación de aisladores y dispositivos 

de absorción de energía debajo de la superestructura. Pueden ser utilizada en 

edificios nuevos o para modernizar antiguos (Springer Open, 2019).  

 

 Tsunami Seawalls (Muros de Contención contra Tsunamis): Barreras 

diseñadas para proteger las áreas costeras de los impactos de tsunamis. Tras el 

terremoto de 2011, se propuso aumentar la altura de los muros de contención y 

se utilizaron US$12.000 millones para reparar los 400 km de muros existentes en 

el país (B1M, 2021). 

 

“Build Back Better” o BBB (Reconstruir mejor): El concepto surge como parte 

del Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030, y se 

refiere a reconstruir áreas afectadas de una manera más resiliente y segura, 

fortaleciendo su infraestructura y sistemas de alerta temprana para resistir futuros 

desastres. No se trata solo de volver a la situación pre-desastre, sino de mejorarla 

para que la comunidad sea más resistente y segura en el futuro. 

 

En cuanto a las buenas prácticas económicas, entre ellas destacan: 

 

• Plan de Continuidad de las Operaciones (Business Continuity Plan – BCP): 

Para las empresas individuales y particularmente las pymes, es muy difícil 

recuperar los daños, debido a su limitada capacidad económica. La 

experiencia japonesa establece que es recomendable que los gobiernos 

regionales/locales apoyen el desarrollo de un Plan Zonal de Continuidad de 

Operaciones (Zone Business Continuity Plan). 

 

• Empleo: Importancia de promover proactivamente el empleo de las 

personas afectadas, con el fin de que logren sostenerse 

independientemente, más allá de las ayudas financieras que puedan 

recibir. 

 

• Nuevas tecnologías: Aprovechar el desastre como una lección para 

introducir nuevas tecnologías a los negocios, entre ellas TIC, uso de 

energías eficientes, innovación, etc. 

  

 

Mientras que en cuanto a las buenas prácticas y lecciones relativas a la 

reconstrucción social, destacan: 

 

• Participación activa: La experiencia japonesa -dada su tradición cultural y 

visión colectivista- destacan la participación de los diferentes perfiles 

sociales (jóvenes, adultos mayores, mujeres, madres, personas con 

discapacidad, etc.), para que se consideren los diferentes puntos de vista 

de reconstrucción de su propia comunidad. 
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• Comunidades unidas: Es recomendable trasladas a toda la comunidad junta 

desde el Centro de Evacuación, hacia la misma zona de viviendas 

temporales y luego las viviendas permanentes.  

 

• Apoyo social y psicológico: es importante prestar especial atención a las 

personas vulnerables (niños, adultos mayores, mujeres y personas con 

discapacidad), junto con la necesidad de brindar apoyo psicológico a las 

personas afectadas. 

 

Finalmente, cabe mencionar que en marco de la Tercera Conferencia Mundial 

sobre Reducción del Riesgo de Desastres en Sendai (2015), Chile y Japón firmaron 

el proyecto de cooperación “Kizuna” (Programa de Capacitación de Recursos 

Humanos para Latinoamérica y el Caribe en la Reducción de Riesgos de 

Desastres”. Desde entonces, dicho acuerdo ha permitido la cooperación triangular 

en la región, trabajando  de manera conjunta en el intercambio de experiencias 

que ambos tienen en tsunamis, terremotos, incendios forestales, aluviones, 

inundaciones, entre otros (AGCID, s/f).  

 

 

Incendios forestales 
 

 Australia: 

Australia se enfrenta a una amplia gama de desastres naturales y emergencias, 

que incluyen incendios forestales, inundaciones, ciclones, sequías, y en menor 

medida terremotos. De estos, los incendios forestales o bushfire como se les 

conoce en Australia, representan la amenaza más recurrente en diversos Estados 

y territorios del país –entre ellos Nueva Gales del Sur, Tasmania y Victoria- 

generando significativas pérdidas económicas e incluso humanas. 

 

Si bien las zonas más afectadas no cuentan con grandes bosques o vegetación, 

razón por la que se le conoce como “bushfire”, debido a la presencia mayoritaria 

de arbustos (bush) de fácil combustión.   

 

Sin embargo, la temporada de incendios de 2019-2020 –conocida como “Black 

Summer”- que desafío todo lo experimentado anteriormente, no solo porque 

afectó a más de 19 millones de hectáreas, causó la muerte de 33 personas y 

destruyó más de 3.000 hogares. Sino también porque 12,6 millones de hectáreas 

eran bosque nativo, incluyendo el 54% de la selva tropical de Gondwana 

(declaradas Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1986), produciendo la 

muerte de 1.000 millones de animales. 

 

Ante esta situación, y para dar respuesta a la emergencia del país, en enero de 

2020 el gobierno australiano anunció la creación de tres instituciones.  

 

Por una parte, la agencia encargada de coordinar la recuperación nacional 

(National Bushfire Recovery Agency o NBRA), por otro lado, el fondo encargado 

de administrar los dineros comprometidos (National Bushfire Recovery Fund), con 

un presupuesto de AU$ 2.200 millones, y más tarde, en febrero (2020), la 

comisión encargada de evaluar la preparación y respuesta ante desastres 

naturales (Royal Commission into National Natural Disaster Arrangements). 

 

Dadas las dimensiones del desastre y el impacto que generó en los ecosistemas 
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más vulnerables, en enero de 2020, el gobierno australiano también convocó un 

panel de expertos en recuperación de incendios forestales, para ayudar a priorizar 

las acciones de recuperación de la vida silvestre, especies nativas amenazadas, 

las comunidades ecológicas, los activos naturales y sus valores culturales para los 

indígenas australianos. 

 

El panel de expertos describió los impactos de los incendios forestales como un 

“desastre ecológico” e identificaron 810 especies prioritarias que necesitaban una 

intervención de manejo urgente (92 animales vertebrados; 213 invertebrados; 

418 plantas y 19 comunidades ecológicas), entre ellos el koala, el ratón marsupial 

de la Isla Canguro, la rana Northern Corroboree, así como también plantas únicas 

y endémicas como el Pino Wollemi, y los arbustos Monga Waratah y Gippsland 

Bottlebrush. 

 

Tras ello, el panel de expertos también brindó un asesoramiento sobre los tipos 

de acciones y medidas a adoptar a la hora de llevar a cabo su recuperación, a 

través de un enfoque mixto que permitió diseñar los proyectos conjuntamente 

entre los expertos científicos y las comunidades afectadas.  

 

Finalmente, el gobierno australiano comprometió un apoyo financiero de UA$200 

millones, para ayudar a recuperar la las áreas afectadas, el que se focalizaría en 

dos fases:  

1. Respuesta; y  

2. Recuperación y resiliencia. 

 

A nivel general, el proceso de reconstrucción llamado “recuperación y resiliencia”, 

pudo llevarse a cabo cuatro meses después de ocurrido los incendios (mayo 2020). 

Ello porque la primera fase fue de respuesta a la emergencia (enero 2020), y 

comprendió una inversión de AU$ 50 millones para la recuperación de la vida 

silvestre y hábitats. Estos fondos se utilizaron en su totalidad y permitieron 

promover la supervivencia de los animales, las plantas y las comunidades 

ecológicas afectadas, junto con apoyar el rescate de la vida silvestre e involucrar 

a la comunidad en la recuperación de los incendios forestales, a través de 23 

proyectos. 

 

En cuanto a la fase 2 (mayo de 2020), el gobierno australiano anunció que los 

AU$150 millones restantes, estarían disponibles por dos años a partir del 1 de 

julio de 2020, con el fin de apoyar los esfuerzos necesarios para la recuperación 

de los animales y plantas endémicas en el largo plazo a través de 96 proyectos. 

 

De este modo, dicho presupuesto incluyó:  

• AU$110 millones para un fondo regional de apoyo estratégico en el terreno 

para las especies nativas, las comunidades ecológicas y los activos naturales 

en las siete regiones más afectadas por los incendios  

• AU$10 millones en subvenciones para ayudar a las comunidades a conservar 

su entorno local e impulsar la acción de recuperación de incendios forestales  

• AU$2 millones para apoyar el intercambio de conocimientos entre las 

comunidades indígenas y el manejo de tierras  

• AU$28 millones para evaluación científica adicional, planificación de especies, 

coordinación, monitoreo y administración de programas. Incluyendo AU$2 

millones para apoyar un programa nacional especial de monitoreo de la 

población de koalas. 



Biblioteca del Congreso Nacional, Departamento de Estudios, Extensión y Publicaciones  

 

 8 

 

De acuerdo al último reporte publicado (2023), el 100% de los AU$ 200 millones 

comprometidos fueron utilizados y un 75% de los proyectos ya finalizaron. 

 

En cuanto a las comunidades afectadas, en julio de 2021, el gobierno australiano, 

anunció un programa de subvenciones Black Summer Bushfire Recovery (BSBR) 

Grants Program, con el fin de fortalecer la resiliencia comunitaria en tres ámbitos: 

social, infraestructura y económico.  

 

Desde entonces, el programa ha financiado 524 proyectos por un total de AU$390 

millones, finalizando las subvenciones el 31 de marzo de 2025 (NEMA, 2025). 

 

Sin embargo, en marco del Presupuesto Federal 2025-26, el gobierno australiano 

destinó AU$ 17,7 millones para establecer el Programa de Recuperación y 

Resiliencia Comunitaria ante Incendios Forestales (BCRRP), para aquellos 

proyectos que no pudieron completarse en el programa anterior (BSBR). La 

iniciativa tendrá una duración de dos años y estará vigente hasta el 30 de junio 

de 2027 (NEMA, 2025). 

 

Por otro lado, a nivel legislativo uno de los principales cambios ocurrió en 

diciembre de 2020, con la Nacional Emergency Declaration Act o Ley de 

Declaración de Emergencia Nacional (2020). Desde entonces es el marco legal que 

permite la declaración de emergencias en el caso de ocurrir algún desastre natural, 

facilitando la respuesta coordinada y eficaz del gobierno central a situaciones de 

gran magnitud que afectan a la nación o a parte de ella (Parliament of Australia, 

2020).  

 

Dicha ley permite por una parte, no solo implementar medidas especiales y 

coordinar esfuerzos a nivel nacional para la gestión tanto antes, durante y después 

del desastre, sino también ayuda a canalizar un rápido y oportuno actuar del 

gobierno ante la emergencia, en situaciones donde más de un estado o territorio 

se vea afectado o se requieran la provisión de ayuda o recursos desde el gobierno 

central. 

 

Es por ello, que ante esta nueva legislación, se aunaron esfuerzos para fusionar 

instituciones federales y aglutinarlas en un solo organismo. Tal fue el caso de la 

entonces EMA (Emergency Management Australia), vigente desde 2001, y otras 

instituciones federales, entre ellas la NRRA (National Recovery and Resilience 

Agency) y la National Bushfire Recovery Agency (NBRA) creada en enero de 2020 

para la emergencia del Black Summer.  

 

Fue así como en 2022, se creó la National Emergency Management Agency 

(NEMA), la nueva agencia federal –dependiente del Departamento de Asuntos 

Internos del gobierno central- responsable de la coordinación nacional de las 

respuestas a emergencias y desastres. Desde entonces, la NEMA es quien gestiona 

la asistencia no financiera, bajo el cual los estados y territorios pueden solicitar 

asistencia del gobierno australiano cuando la magnitud de una emergencia o 

desastre supera o agota la capacidad de respuesta y las capacidades de la 

jurisdicción, o cuando los recursos no pueden movilizarse a tiempo (NEMA, 2023). 

 

En cuanto a esto último, en 2023 el gobierno australiano creo el llamado Disaster 
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Ready Fund (DRF), un fondo específico de financiamiento destinado a promover y 

financiar la resiliencia ante desastres y la reducción del riesgo, con un presupuesto 

de hasta AU$1 mil millones durante cinco años a partir del 1 de julio de 2023.  

 

El DRF financia proyectos que apoyan a los australianos para manejar los impactos 

físicos y sociales de los desastres causados por el cambio climático y otros peligros 

naturales. La iniciativa pretende aumentar la comprensión de los impactos de los 

desastres naturales, aumentar la capacidad de adaptación y preparación, y reducir 

la exposición a los riesgos (NEMA, 2023) 

 

Por otro lado, en cuanto a las buenas prácticas o aprendizajes, luego del Black 

Summer existen dos iniciativas privadas que en colaboración con los organismos 

públicos pertinentes, han podido aportar en la restauración de los ecosistemas 

afectados. 

 

En octubre de 2020, la ONG WWF-Australia lanzó la iniciativa  “Regenerate 

Australia”, con el objetivo de recaudar AU$300 millones en cinco años, para 

restaurar los 12,6 millones de hectáreas de bosques y matorrales quemados, y 

duplicar la población de koalas en la costa este para 2050. 

  

Fue así como a partir de 2021, una de las principales iniciativas implementadas    

–en colaboración con la startup australiana AirSeed Technologies- fue la utilización 

de drones que disparan 40.000 vainas de semillas de eucalipto al día, para luego 

monitorean su crecimiento con IA. La tecnología busca contribuir al objetivo de 

plantar y proteger 2.000 millones de árboles para 2030 y podría convertirse en 

una avanzada solución para acelerar la reforestación en todo el mundo. El 

cofundador y CEO de AirSeed, Andrew Walker, la califica como “una herramienta 

para combatir la pérdida de biodiversidad y el cambio climático”. (PMI, 2021). 

 

 

 California (EE.UU.):  

Dadas las similitudes geográficas, el Estado de California –al igual que Chile- 

enfrenta los mismos desastres naturales, entre ellos terremotos, tsunamis, 

sequias e incendios forestales. 

 

Sin embargo, durante la última década, California ha enfrentado una 

intensificación sin precedentes de incendios forestales, tanto en frecuencia como 

en magnitud. Estos eventos han generado pérdidas humanas, económicas y 

ambientales de gran escala, obligando a una transformación profunda en las 

políticas públicas de prevención, respuesta y especialmente reconstrucción.  

 

En consideración que Estados Unidos es un país federal, nos centraremos en la 

medidas implementadas dentro del Estado de California, con el fin de relevar en 

particular su experiencia en materia de incendios forestales. 

 

Bajo este contexto, el 2020 marcó un punto de inflexión en la política de desastres 

de California. Con más de cuatro millones de acres quemadas (1.6 millones de 

hectáreas aprox) y miles de estructuras destruidas, los incendios de ese año           

—entre ellos el August Complex Fire y el Glass Fire— pusieron en evidencia las 

limitaciones del sistema estatal de recuperación.  

 

En respuesta, el gobierno estatal declaró múltiples estados de emergencia y 
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solicitó asistencia federal bajo el amparo del Stafford Act1, lo que permitió la 

movilización de recursos de la Agencia Federal para el Manejo de Emergencias 

(FEMA). 

 

A partir de entonces, se estableció una serie de acciones con el fin de fortalecer la 

respuesta, manejo y reconstrucción ante los incendios forestales.  

 

La primera de ellas ocurrió en enero de 2021, luego que el Estado de California 

estableciera el California Wildfire and Forest Resilience Task Force, una entidad 

interinstitucional encargada de coordinar los esfuerzos de prevención y 

recuperación (DOI, 2023). 

 

A nivel legislativo, a ello le siguió la Ley Bipartidista de Infraestructura (noviembre 

2021) que permitió establecer formalmente en diciembre (2021) la Comisión de 

Mitigación y Gestión de Incendios Forestales (Wildland Fire Mitigation and 

Management Commission). Dicha comisión fue una respuesta directa a la 

creciente crisis de incendios forestales en el país y se estableció con el mandato 

de desarrollar un conjunto de recomendaciones integrales para reformar las 

políticas federales en materia de incendios forestales (DOI, 2023). 

 

La comisión fue concebida como un órgano de carácter técnico y consultivo, 

copresidido por el Departamento del Interior (DOI), el Departamento de 

Agricultura (USDA) y la Agencia Federal para el Manejo de Emergencias (FEMA). 

Su composición incluyó a 50 miembros, entre ellos representantes de agencias 

federales, gobiernos estatales y locales, comunidades tribales, organizaciones 

científicas y el sector privado. 

 

Durante el 2022, la comisión llevó a cabo un proceso de trabajo intensivo, 

estructurado en reuniones mensuales, sesiones técnicas y audiencias públicas. Se 

recibieron más de 500 nominaciones para los 36 puestos no federales (18 titulares 

y 18 suplentes), lo que reflejó el alto interés de la sociedad civil y los gobiernos 

subnacionales en participar en la transformación de la política forestal. 

 

La comisión organizó consultas públicas en todo el país, incluyendo sesiones 

específicas en California, donde se recogieron testimonios de comunidades 

afectadas, bomberos, científicos y líderes indígenas. Estas instancias permitieron 

identificar brechas estructurales en la prevención, supresión y recuperación post-

incendio, así como oportunidades para integrar conocimientos tradicionales y 

enfoques basados en la ciencia. 

 

En paralelo a ello, en enero de 2022 se aprobó la Wildfire Prevention and Recovery 

Act, una ley que asignó por tres años más de US$ 500 millones a programas de 

mitigación, restauración de ecosistemas y reconstrucción de infraestructura 

crítica. Esta legislación sentó las bases para una política de recuperación más 

estructurada, con criterios de equidad territorial y sostenibilidad ambiental (LAO, 

2022). 

                                           
1 Formalmente llamada Ley de Ayuda para Desastres y Asistencia de Emergencia Robert 

T. Stafford, es una ley federal estadounidense de 1988, que establece un marco para la 

respuesta federal a los desastres naturales, definiendo el proceso de declaración de 
desastres, la asignación de responsabilidades y la división de costos entre los gobiernos 
federal, estatal y local. 
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Luego de 22 meses de trabajo, en septiembre de 2023, la Comisión publicó su 

informe final (Final Report of the Wildland Fire Mitigation and Management 

Commission), el cual propone un cambio de paradigma en la gestión del fuego en 

los California (WFCA, 2023). 

 

Entre sus principales recomendaciones se destacan: 

 

 La necesidad de restaurar paisajes resilientes al fuego, mediante 

inversiones sostenidas en manejo forestal, restauración ecológica y 

reducción de combustibles. 

 La incorporación del conocimiento indígena y la quema cultural como 

herramientas legítimas y eficaces de manejo del territorio. 

 La mejora de las condiciones laborales y de salud mental de los bomberos 

forestales, incluyendo la profesionalización de la fuerza laboral. 

 La promoción de comunidades adaptadas al fuego (fire-adapted 

communities), con planificación urbana, códigos de construcción y sistemas 

de alerta temprana adecuados. 

 La creación de un sistema nacional de gobernanza multijurisdiccional, que 

permita coordinar eficazmente a los distintos niveles de gobierno y sectores 

involucrados. 

 

Por su parte, a nivel legislativo en 2023 se aprobó la ley CA SB 852, que introdujo 

un mecanismo innovador para facilitar el acceso de gobiernos locales a fondos 

estatales. Esta ley permitió financiar proyectos de reconstrucción resiliente, 

incluyendo viviendas temporales, infraestructura resistente al fuego y 

restauración ambiental. Además, estableció criterios de priorización para 

comunidades vulnerables y zonas rurales, históricamente desatendidas en 

procesos de recuperación (LegisCAN, 2023). 

 

En enero de 2025, una serie de incendios simultáneos en el sur de California           

—conocidos mediáticamente como la “Tormenta de Fuego”— provocaron una 

catástrofe sin precedentes. Más de 20 personas perdieron la vida, miles de 

estructuras fueron arrasadas y se declaró el estado de desastre mayor a nivel 

federal. La magnitud del evento exigió una respuesta inmediata y coordinada entre 

todos los niveles de gobierno. 

 

El gobernador Gavin Newsom emitió la Orden Ejecutiva N-4-25, que introdujo una 

serie de medidas extraordinarias para acelerar la reconstrucción. Entre ellas, se 

destacó la suspensión temporal de la Ley de Calidad Ambiental de California 

(CEQA) para proyectos de reconstrucción en zonas afectadas, con el fin de reducir 

los tiempos de aprobación sin comprometer los estándares ambientales. 

Asimismo, se estableció un plazo máximo de 30 días para la emisión de permisos 

de reconstrucción y se prohibió el alza abusiva de precios en materiales de 

construcción y vivienda hasta enero de 2026 (State of California, 2025). 

 

La respuesta institucional fue liderada por Cal OES, que coordinó a más de 200 

agencias estatales y locales, junto con el despliegue de más de 16.000 bomberos, 

1.200 equipos federales y 1.000 efectivos de la Guardia Nacional. En las semanas 

posteriores, se desembolsaron más de US$ 64 millones en asistencia federal 

directa a personas damnificadas, y se inició la evaluación de más de 8.000 

propiedades para su limpieza y reconstrucción (Cal OES, 2025). 
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Inundaciones 
 

 Indonesia 

Debido a su naturaleza insular y sus características geográficas, Indonesia es uno 

de los países más propensos a los desastres naturales, enfrentando en los últimos 

años una creciente amenaza de inundaciones severas y exacerbadas por una serie 

de factores, entre ellos el cambio climático, la urbanización descontrolada y la 

deforestación. 

 

Las consecuencias humanas, económicas y ambientales de estos eventos han 

obligado al Estado indonesio a reformular su enfoque hacia la reconstrucción post-

desastre, adoptando medidas legales, financieras e institucionales de largo alcance. 

Ello porque una cuarta parte de la población de Indonesia (76 millones de personas) 

vive en zonas de alto riesgo de inundación, y en situación de pobreza (42,6 

millones).  

 

Los numerosos eventos ocurridos en las últimas décadas, pusieron el tema sobre la 

agenda política, destacando por su intensidad la inundación de febrero de 2006 –la 

primera gran inundación del país– ocurrida en las cercanías del Monte Rinjani, que 

dejó más de 100 muertos.  

 

Al respecto, una de las más exitosas y principales iniciativas vigentes, es el 

programa Kampung Siaga Bencana (KSB) o “Pueblos Resilientes ante Desastres” 

que comenzó a implementarse en distintas regiones de Indonesia a partir del 2010 

(WFP, 2019). 

 

Dichas unidades comunitarias están diseñadas para fortalecer la preparación, 

respuesta y recuperación ante desastres, con un enfoque en la participación local, 

la autosuficiencia y resiliencia. 

 

Desde entonces, se fueron creando otras unidades KSB en diferentes provincias, en 

función de nuevos desastres naturales –entre ellas inundaciones- dependiendo de 

la región y el contexto local: 

 

 KSB Harapan Jaya (Java Central): 20 de diciembre de 2010 

 KSB Curup (Sumatra del Sur): 2014 

 KSB Anak Dara (Nusa Tenggara Occidental): 26 de octubre de 2015 

 KSB Ronggolawe (Java Oriental): 23 de octubre de 2015 

 KSB Tirta Sembada (Yogyakarta): 17 de septiembre de 2015 

 KSB Rukun Sejahtera (Java Oriental): 22 de noviembre de 2017 

 

A partir de 2018, el programa KSB empezó a desarrollar iniciativas regionales de 

mayor alcance, con el fin de avanzar de un enfoque reactivo a uno más integral, 

basado en la resiliencia comunitaria. Entre ellas destacan: 

 

 Fortalecimiento de capacidades comunitarias (2018-2020) 

 Estudio de buenas prácticas y aprendizajes (2019) 

 Integración con estrategias de seguridad alimentaria (2020-2021) 

 Expansión del programa a zonas urbanas vulnerables (2021-2023) 

 Digitalización y monitoreo comunitario (2023-2024) 

 

Por otro lado, a nivel institucional, uno de los principales cambios ocurrió en 2019 



Biblioteca del Congreso Nacional, Departamento de Estudios, Extensión y Publicaciones  

 

 13 

cuando el gobierno indonesio fortaleció el rol de la Agencia Nacional de Gestión de 

Desastres (BNPB o Badan Nasional Penanggulangan Bencana) como entidad 

coordinadora de la reconstrucción. Para ello elevó el rango de la BNPB a rango 

ministerial, permitiéndole a la agencia asumir funciones de mando durante los 

desastres. Asimismo, se establecieron unidades regionales de recuperación en las 

provincias más afectadas, con capacidad técnica y presupuestaria para ejecutar 

proyectos de rehabilitación de infraestructura, vivienda y servicios básicos.  

 

En enero 2021, las inundaciones en Banjarmasin, provincia de Kalimantan del Sur, 

afectaron a más de 100.000 personas y dañaron más de 35.000 viviendas. A esta 

se sumaron también a las inundaciones en Yakarta (febrero) y Java Occidental 

(abril). Estos eventos afectaron a cientos de miles de personas y causaron daños 

significativos a viviendas, infraestructura y medios de subsistencia.  

 

Frente a esta situación, el gobierno nacional reconoció la necesidad de fortalecer su 

capacidad de respuesta y recuperación. Ese mismo año, Indonesia con el apoyo del 

Banco Mundial, lanzó una operación de financiamiento por US$ 500 millones 

destinada a fortalecer su capacidad financiera frente a desastres naturales, 

incluyendo inundaciones (World Bank, 2021). 

 

Fruto de los buenos resultados de la operación conjunta, en agosto (2021), el 

gobierno indonesio anunció el Pooling Fund for Disasters, un fondo nacional 

mancomunado constituido para centralizar y agilizar los recursos para la respuesta 

y reconstrucción ante desastres naturales, con un presupuesto inicial de más de 

US$ 500 millones (7,3 billones de rupias) (Artemis, 2021). 

  

En paralelo a ello, en cuanto a las políticas públicas y con el fin de abordar de 

manera más integral el aumento e intensidad de los fenómenos, en 2020 el 

gobierno publicó el Plan Maestro de Mitigación de Desastres (RIPB) 2020-2045, el 

cual contiene una política, estrategia y hoja de ruta relativa a la mitigación (Antara, 

2022). 

 

Fue así como en 2022, el gobierno indonesio avanzó en la consolidación de un marco 

legal más robusto para la gestión de la recuperación post-inundaciones. En ese año, 

se revisaron las directrices de la Ley Nº 24/2007 sobre Gestión de Desastres, 

incorporando principios de “reconstrucción resiliente” y “construir mejor” (Build 

Back Better) –de acuerdo a las recomendaciones del Marco de Sendai- con el 

objetivo de reducir la vulnerabilidad futura de las comunidades afectadas (IFRC, 

2022). 

 

Ese mismo año, el Banco Mundial nuevamente aprobó un préstamo de US$ 400 

millones para el National Urban Flood Resilience Project (NUFReP), cuyo objetivo es 

fortalecer la capacidad de Indonesia para gestionar riesgos de inundaciones en 

zonas urbanas y establecer un programa nacional de resiliencia frente a este 

desastre (World Bank, 2022). 

 

Cabe mencionar que el primer período del plan a largo plazo (National Long-Term 

Development Plan o RPJPN) finaliza en 2025, mientras que el segundo RPJN se 

aplicará para el periodo 2025-2029, todo ello en miras a 2045 (Antara, 2022). 

 

Algunas de las medidas específicas implementadas fueron: 
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 La construcción de viviendas elevadas en zonas propensas a inundaciones. 

 La implementación de sistemas de drenaje urbano resilientes al clima. 

 La restauración de cuencas hidrográficas y manglares como barreras 

naturales. 

 

Esto último resulta de gran relevancia, ante la pérdida de manglares en el país 

asiático. Indonesia posee 3,5 millones de hectáreas de manglares –alrededor del 

23% del total mundial- con 92 variedades de especies. Sin embargo, 

desafortunadamente su pérdida se debe a que los manglares se están convirtiendo 

en estanques de acuicultura –principalmente para camarones, en Kalimantan y 

Sulawesi- junto con la conversión a plantaciones de aceite de palma y el desarrollo 

costero para la expansión urbana (World Bank, 2021a) 

 

En marco del plan nacional, en 2024 Indonesia dio un paso significativo al 

implementar el Disaster Risk Finance and Insurance Strategy (DRFI), una estrategia 

nacional que combina seguros soberanos, bonos catastróficos y mecanismos de 

transferencia de riesgo para proteger el presupuesto público frente a desastres. 

Esta estrategia fue diseñada para complementar el presupuesto estatal y garantizar 

una respuesta rápida sin comprometer otras prioridades nacionales como salud o 

educación. 

 

Durante 2024, la Agencia Nacional de Mitigación de Desastres (BNPB) registró un 

total de 2.107 desastres naturales que cobraron la vida de 547 personas, 

desplazaron a más de 6,3 millones y destruyeron alrededor de 60.000 viviendas en 

todo el país. Del total de incidentes, 1.088 correspondieron a inundaciones, 

representando estas el 80% de las muertes (Asia News, 2025). 

 

Uno de los eventos más mortíferos ocurrió en mayo (2024), luego de las repentinas 

inundaciones en Agam (Sumatra Occidental), que cobró la vida de 56 personas y 

10 desaparecidos (Asia News, 2025). 

 

Ante esta situación el gobierno activó el Pooling Fund for Disasters para financiar 

directamente la reconstrucción de infraestructura crítica, incluyendo puentes, 

escuelas y centros de salud. La respuesta fue coordinada por la Agencia Nacional 

de Gestión de Desastres (BNPB) en colaboración con gobiernos locales y 

organizaciones humanitarias, bajo un modelo de gobernanza transparente y con 

auditoría pública. 

 

Finalmente, en febrero de 2025, el presidente indonesio, Prabowo Subianto, publicó 

el plan de largo plazo (RPJPN) 2025-2029, bajo el lema de “Juntos con una 

Indonesia avanzada, hacia una Indonesia dorada en 2045” (Bersama Indonesia 

Maju, Menuju Indonesia Emas 2045).  

 

El plan está compuesto por ocho prioridades nacionales, busca conjugar una visión 

de desarrollo del país basada en la inversión en infraestructura, recursos humanos, 

equidad y resiliencia. El plan de desarrollo 2025-2029 apunta a tres objetivos 

principales de desarrollo nacional (Secretaría de la República de Indonesia, 2025):  

 

 Reducción de los niveles de pobreza  

 Mejorar la calidad de los recursos humanos  

 Crecimiento económico y sostenible 
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 Colombia  

 

Colombia, por su ubicación geográfica, diversidad climática y compleja topografía, 

ha estado históricamente expuesta a fenómenos hidrometeorológicos extremos, 

entre ellos las inundaciones.  

 

Estos eventos son recurrentes en regiones como la cuenca del Magdalena-Cauca, 

la Orinoquía y la región Caribe, generando impactos significativos en la población, 

la infraestructura y el desarrollo económico. Frente a esta realidad, el Estado 

colombiano ha desarrollado un marco institucional y normativo progresivo, 

orientado a la gestión del riesgo y la reconstrucción post-desastre.  

 

Durante las décadas de 1980 y 1990, la gestión del riesgo en Colombia se 

encontraba dispersa entre múltiples entidades sectoriales. Sin embargo, en 1989, 

mediante el Decreto 919, se creó el Sistema Nacional para la Prevención y Atención 

de Desastres (SNPAD), que sentó las bases para una política nacional de prevención 

y atención de emergencias. Este sistema permitió una primera articulación entre el 

gobierno central, los entes territoriales y la sociedad civil. 

 

Sin embargo, las inundaciones de 2005 y 2007, especialmente en la región Caribe 

y la cuenca del río Magdalena, evidenciaron las limitaciones del modelo vigente, 

centrado en la atención reactiva y con escasa inversión en prevención y planificación 

territorial. 

 

El punto de inflexión en la política de gestión del riesgo en Colombia ocurrió entre 

octubre de 2010 y mayo de 2011, cuando el país enfrentó una de las temporadas 

invernales más intensas de su historia, asociada al fenómeno de La Niña. Las 

inundaciones afectaron a más de 3 millones de personas, destruyeron más de 

500.000 viviendas y causaron pérdidas económicas superiores a los 11 billones de 

pesos (CEPAL, 2012). 

 

En respuesta, el gobierno nacional creó en 2011 el Fondo de Adaptación, mediante 

el Decreto 4819, con el mandato de liderar la reconstrucción económica, social y 

ecológica de las zonas afectadas. Esta entidad ha ejecutado proyectos de vivienda, 

salud, educación, infraestructura vial y recuperación ambiental, con un enfoque de 

adaptación al cambio climático y reducción del riesgo (Ministerio de Hacienda y 

Crédito Público, 2023). 

 

En 2012, el Congreso de la República aprobó la Ley 1523, que estableció el Sistema 

Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres (SNGRD). Esta ley reemplazó al SNPAD 

y marcó un cambio de paradigma, pasando de una política centrada en la atención 

de emergencias a una basada en la gestión integral del riesgo, incluyendo el 

conocimiento del riesgo, la reducción del riesgo y el manejo de desastres. 

 

La ley asignó un rol central a la Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo de 

Desastres (UNGRD) como entidad coordinadora del sistema, y promovió la creación 

de consejos departamentales y municipales de gestión del riesgo. También 

estableció la obligación de incorporar el análisis de riesgo en los planes de 

ordenamiento territorial, fortaleciendo la articulación entre la gestión del riesgo y 

la planificación del desarrollo (Función Pública – Colombia, 2012). 

 

Entre 2014 y 2017, Colombia ejecutó el proyecto de Fortalecimiento de la Capacidad 
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de Manejo del Riesgo de Inundaciones, en alianza con la Agencia de Cooperación 

Internacional del Japón (JICA). Este proyecto permitió: 

 

 Desarrollar planes de manejo de cuencas piloto, como el del río Negro en 

Cundinamarca. 

 Mejorar los sistemas de monitoreo hidrológico y alerta temprana. 

 Capacitar a funcionarios y comunidades en evaluación de riesgos por 

inundación. 

 

En paralelo a ello, en 2018 el IDEAM (Instituto de Hidrología, Meteorología y 

Estudios Ambientales) publicó el Estudio Nacional del Agua, que identificó que el 

17% del territorio colombiano presenta condiciones favorables para la ocurrencia 

de inundaciones. Este estudio ha sido clave para orientar políticas de ordenamiento 

territorial, conservación de zonas inundables y gestión del riesgo en cuencas como 

la del Magdalena-Cauca y la región Caribe (IDEAM, 2018). 

 

El IDEAM ha intensificado sus esfuerzos para mejorar la capacidad de monitoreo 

hidrometeorológico y la articulación institucional, especialmente en cuencas críticas 

como la del río Bogotá.  

 

En 2025, el instituto hizo un llamado a fortalecer la coordinación entre entidades 

territoriales y nacionales para prevenir y mitigar los efectos de las inundaciones, en 

el marco del evento regional HydrometLAC 2025. Además, se ha promovido el uso 

de servicios climáticos y pronósticos interactivos, disponibles en línea, para mejorar 

la toma de decisiones en tiempo real por parte de autoridades locales y 

comunidades vulnerables. 

 

En complemento a ello, el Ministerio de Vivienda, Ciudad y Territorio de Colombia, 

mediante el Decreto 413 de abril de 2025, incorporó criterios de confort climático y 

adaptación al cambio climático en los programas de mejoramiento de vivienda. Esta 

política busca reducir la vulnerabilidad estructural de hogares ubicados en zonas 

propensas a inundaciones, especialmente en áreas rurales y urbanas marginales 

(Minvivienda, 2025). 

 

El programa reconoce el rol de las organizaciones comunitarias y promueve la 

gestión descentralizada de proyectos de infraestructura resiliente, incluyendo obras 

de drenaje, elevación de viviendas y adecuación de entornos urbanos. 

 

 

Erupciones volcánicas 
 

 Hawái (EE.UU.) 

 

Desde tiempos inmemoriales, los volcanes han sido parte esencial del paisaje y la 

identidad de Hawái. El archipiélago, formado por actividad volcánica, convive con 

algunos de los volcanes más activos del planeta, como el Mauna Loa y el Kīlauea. 

Sin embargo, no fue sino hasta mediados del siglo XX que el gobierno 

estadounidense comenzó a desarrollar una política sistemática para enfrentar los 

riesgos asociados a las erupciones volcánicas. 

 

Uno de los primeros eventos que marcó un punto de inflexión fue la erupción del 

Mauna Loa en 1950, que destruyó carreteras y amenazó comunidades enteras. 
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Aunque la respuesta fue principalmente reactiva, este evento sentó las bases para 

una mayor atención y respuesta a nivel federal.  

 

En 1980, tras la catastrófica erupción del Monte St. Helens en el estado de 

Washington, el Congreso de EE.UU. fortaleció el papel del Servicio Geológico de 

los Estados Unidos (USGS), que ya operaba el Observatorio Volcánico de Hawái 

(HVO) desde 1912. A partir de entonces, dicho observatorio se convirtió en el 

centro de monitoreo y alerta temprana para toda la región, con tecnología de 

punta y personal especializado en vulcanología (USGS, s/f). 

 

Desde entonces, han ocurrido importantes eventos, entre ellos destaca el 

establecimiento del Hawai‘i Emergency Management Agency (HI-EMA) en 2014, 

una agencia dependiente del Departamento de Defensa del Estado de Hawái. Su 

creación respondió a la necesidad de consolidar y modernizar la gestión de 

emergencias en el estado, reemplazando a la anterior State Civil Defense (OCD) 

fundada en 1941 luego del ataque de Pearl Harbor. 

 

En cuanto a la actividad volcánica, las erupciones más relevantes del Kilauea 

ocurrieron entre 1955 y 1960, a la que más tarde se sumaría la ocurrida entre 

1983 y 2018, considerada la erupción más larga registrada en el archipiélago. 

 

No obstante, en mayo de 2018, una nueva erupción del volcán Kīlauea, en la zona 

de Leilani Estates, despertó todas las alarmas tras el colapso del cráter. El evento 

es considerado el evento más devastador en la historia reciente de Hawái, debido 

no solo porque se prolongó durante meses, sino porque destruyó más de 700 

viviendas y desplazó a más de 2.000 personas, afectando profundamente la 

infraestructura de la Isla Grande.  

 

La magnitud del desastre obligó a una respuesta coordinada entre agencias 

locales, estatales y federales. El gobierno de Hawái declaró el 10 de mayo estado 

de emergencia, y la Agencia Federal para el Manejo de Emergencias (FEMA) 

desplegó recursos para asistencia inmediata. 

 

La respuesta institucional se articuló bajo el marco legal establecido en el Capítulo 

127A de los Estatutos Revisados de Hawái, que regula la gestión de emergencias. 

La Hawai‘i Emergency Management Agency (HI-EMA) asumió la coordinación 

estatal, mientras que el Observatorio de Volcanes de Hawái (HVO), dependiente 

del Servicio Geológico de los Estados Unidos (USGS), proporcionó monitoreo 

científico continuo y alertas volcánicas en tiempo real. 

 

En cuanto a la reconstrucción, el proceso fue complejo y prolongado. El gobierno 

federal asignó más de US$ 60 millones a través de FEMA y el Departamento de 

Vivienda y Desarrollo Urbano (HUD), destinados a la restauración de servicios 

básicos, reubicación de familias y apoyo psicológico a los afectados. Se priorizó la 

restauración de carreteras, redes eléctricas y sistemas de agua potable, así como 

la creación de zonas de amortiguamiento natural mediante reforestación y control 

de escorrentías. 

 

A raíz de esta crisis, en 2019 se creó la Oficina de Recuperación del Condado de 

Hawái (Hawai‘i County Recovery Office), una entidad dedicada exclusivamente a 

liderar el proceso de reconstrucción en las zonas afectadas, mientras que en 

diciembre de 2020 se publicó el Kīlauea Recovery and Resilience Plan (KRRP). 
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El plan introdujo nuevas zonas de exclusión volcánica, revisó los códigos de 

construcción para mejorar la resistencia estructural y promovió la reubicación 

voluntaria de comunidades vulnerables. Estas acciones fueron acompañadas por 

una intensa campaña de educación pública, con énfasis en la preparación ante 

emergencias, la realización de simulacros comunitarios y la capacitación en 

escuelas y centros vecinales. El sistema de alerta temprana fue modernizado con 

sensores sísmicos, estaciones GPS, cámaras térmicas y sirenas comunitarias, 

integrando tecnología de punta con protocolos de comunicación más eficaces 

(KRRP, 2020). 

 

Asimismo, durante los años siguientes se emprendieron múltiples acciones para 

restaurar la infraestructura dañada y garantizar condiciones de vida dignas para 

los desplazados. Se removieron más de un millón de metros cúbicos de lava 

solidificada para reabrir caminos y accesos a propiedades.  

 

Para ello se reconstruyeron carreteras clave como Pohoiki Road y Highway 132, y 

se restauraron servicios básicos como agua potable y electricidad. A través de 

programas federales como los gestionados por el Departamento de Vivienda y 

Desarrollo Urbano (HUD), se ofreció asistencia directa a las familias damnificadas, 

incluyendo subsidios para vivienda temporal y un programa de compra voluntaria 

de propiedades ubicadas en zonas de alto riesgo (Kilauea Eruption Recovery, s/f). 

 

En noviembre de 2022 el volcán Mauna Loa volvió a entrar en erupción por primera 

vez en 38 años, arrojando más de 375 millones de metros cúbicos de lava en 

apenas 23 días. Sin embargo, gracias a las lecciones aprendidas en 2018, la 

respuesta fue más eficiente, debido a que se activaron las alertas tempranas, se 

evacuaron comunidades en riesgo y se desplegaron equipos de emergencia con 

rapidez.  

 

A siete años del desastre de Kilauea (2018), más del 85% de las familias 

desplazadas han sido reubicadas o han recibido asistencia para reconstruir. Se 

han recuperado más de 30 kilómetros de carreteras, y las comunidades afectadas 

han logrado restablecer sus redes sociales, económicas y culturales. Sin embargo 

el trabajo continúa, la Highway 137 se prevé sea finalizada para el tercer trimestre 

de 2026, mientras que el último tramo de la carretera Pohoiki lo hará a fines del 

mismo año (Kilauea Eruption Recovery, 2025). 

 

 

Estudio de caso – Unión Europea 
 

En cuanto a manejo de desastres, destaca el caso de la Unión Europea (UE), 

porque desde 2001 cuentan con el Mecanismo de Protección Civil de la Unión 

(MPCU), que permite a los Estados miembros y países asociados coordinar ayuda 

en caso de desastres naturales. 

 

Dicho mecanismo se activa cuando un país no puede hacer frente por sí solo a una 

emergencia. Sin  embargo, cabe mencionar que el MPCU fue reforzado en 2013 y 

2019, esta última luego de los incendios forestales devastadores que afectaron 

Portugal y Grecia. A partir de entonces se creó la Reserva Europea de Capacidades 

de Respuesta (rescEU), con el propósito de dotar de nuevos recursos a la MPCU, 

entre ellos, aviones contra incendios, equipos de rescate y personal especializado. 
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A nivel operativo, el Centro de Coordinación de la Respuesta a Emergencias 

(ERCC) se encuentra en la ciudad de Bruselas (Bélgica) y opera 24/7 para 

coordinar estas acciones. Mientras que la información y datos es proporcionada 

por “Copernicus”, el programa de observación terrestre de la UE, el cual 

proporciona imágenes satelitales en tiempo real para evaluar daños y planificar la 

respuesta. Un ejemplo de aquello, ocurrió tras la DANA, el fenómeno 

meteorológico que causó lluvias torrenciales en otoño de 2024 en España. 

 

En lo relativo al financiamiento -tanto para la respuesta como para la 

reconstrucción- hoy en día la Unión Europea cuenta con herramientas y 

mecanismos especiales para responder a las catástrofes naturales que refuerzan 

la resiliencia, entre ellas el Fondo de Solidaridad de la Unión Europea (FSUE), la 

Reserva para Ayudas de Emergencia (RAE), además de su política de cohesión. 

 

El FSUE fue establecido en respuesta a las devastadoras inundaciones que 

afectaron a Europa Central en el verano de 2002, particularmente en Alemania, 

Austria y la República Checa. La magnitud del desastre, con pérdidas superiores a 

los 15.000 millones de euros, evidenció la necesidad de un mecanismo financiero 

común para apoyar a los Estados miembros en situaciones de emergencia. 

 

Sin embargo, tras críticas por la lentitud en la entrega de fondos, la Comisión 

Europea propuso una reforma del FSUE, la cual fue adoptada en 2014, 

introduciendo mayor claridad en los criterios de elegibilidad, plazos más cortos 

para la movilización de recursos, posibilidad de anticipos (hasta el 10% del total 

estimado) e inclusión de desastres regionales graves. 

 

La RAE y el FSUE pertenecen a la categoría de los denominados instrumentos 

especiales que garantizan la flexibilidad del presupuesto de la Unión y permiten a 

esta movilizar los fondos necesarios para reaccionar ante acontecimientos 

imprevistos. Dado que estos instrumentos pueden solicitar un apoyo financiero 

adicional, se sitúan por encima de los límites máximos de gasto del presupuesto 

a largo plazo. No obstante, los importes reservados a los instrumentos de 

flexibilidad no pueden superar el límite máximo de recursos fijado para estos 

instrumentos (Parlamento Europeo, 2022). 

 

Fue así como en 2021, en marco del nuevo presupuesto plurianual 2021–2027 y 

del Plan de Recuperación “NextGenerationEU”, se decidió fusionar el FSUE y la 

RAE, en una nueva institución llamada Reserva para Solidaridad y Ayudas de 

Emergencia (SEAR), ello con el fin de proporcionar fondos para abordar catástrofes 

naturales, grandes emergencias de salud pública y sucesos imprevistos. 

 

Dentro de los eventos que impulsaron la reforma, destaca la pandemia del Covid-

19, las inundaciones en Alemania y Bélgica (2021) –que generaron daños de 

44.000 millones de euros y más de 200 fallecidos- y los desastres climáticos 

simultáneos. 
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